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Hacienda hace 
la declaración 
de la renta  
al 57% de  
los navarros
Prevé devolver 88,27 millones de 
euros a unos 123.000 contribuyentes

Lo dice el candidato Pradales, cuando Asiron es alcalde 
por el apoyo, además del PSN, de Geroa Bai (PNV)   PÁG. 21

PÁG. 12-15

El PNV teme ahora una 
“pamplonada” del PSOE 
con Bildu en Euskadi

Una familia de Buñuel muestra la dificultad de 
mantener una labor intergeneracional PÁG. 18-19

CON EL CAMPO 
EN LAS VENAS

Eugenio Cerdán, de 84 años; su sobrino Jesús Ángel Serrano, de 60; y los hijos de éste, Omar (33) y Rebe-
ca (27), junto al tractor y en uno de los campos de cereal de la familia en las Bardenas. BLANCA ALDANONDO

Aprueban el plan 
que restringirá 
más el tabaco

BUDIMIR, UNO DE LOS 
MEJORES GOLEADORES 
EUROPEOS DE 2024

Diez navarros 
en la final de 
la Copa del Rey

PÁG. 67 PÁG. 32 y 49 PÁG. 49

Comptos desvela 
que la Fiscalía 
investiga  las 
luminarias de 
Obras Públicas

● El Parlamento había pedido 
a Comptos, a iniciativa del PP, 
un informe sobre expedientes 
del Gobierno exigiendo  
una marca concreta  PÁG. 16

Andosilla se 
moviliza contra 
el traslado de  
las urgencias 
a San Adrián

● Más de 400 personas se 
concentraron ayer contra  
la medida anunciada por 
Salud, que dice que 
mejorará el servicio PÁG. 29
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CREER SIN HABER VISTO

LA BUENA NOTICIA 
José Antonio Goñi

E 
L evangelio de hoy nos narra dos 
apariciones de Jesús resucitado a 
sus discípulos: la primera al ano-
checer del día de Pascua; la se-

gunda, ocho días después. Uno de los pro-
tagonistas del evangelio es el apóstol To-
más. Él no estaba presente en esa primera 
aparición y pone en duda que Jesús hu-
biera resucitado. “Si no veo en sus manos 
la señal de los clavos, si no meto el dedo en 

el agujero de los clavos y no meto la mano 
en su costado, no lo creo”, dirá. Pero en la 
segunda aparición, la que acontece una se-
mana después, sí estaba presente Tomás. 
Entonces, Jesús disipa sus dudas: “Trae tu 
dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano 
y métela en mi costado; y no seas incrédu-

das y tropiezos, queremos creer en Jesús 
para que él ocupe el centro de nuestro co-
razón transformándonos a su imagen, 
dando así fruto de buenas obras. Ojalá, 
pues, al igual que Tomás, proclamemos a 
Jesucristo como nuestro Señor y como 
nuestro Dios. Él nos llenará de paz y de ale-
gría, como a los discípulos. Él nos dará el 
Espíritu Santo para que nos dé la fuerza in-
terior que nos haga vivir como cristianos y 
cristianas que han resucitado a la vida 
nueva.

Domingo II de Pascua (B) lo, sino creyente”. Y, como consecuencia, 
Tomás proclama su fe en Cristo: “Señor 
mío y Dios mío”. Todos podemos vernos re-
flejados en la incredulidad de Tomás. Mu-
chas veces, necesitamos ver para creer. El 
amor a las cosas de este mundo como bie-
nes definitivos, el deseo de seguridad, el 
miedo a lo que Dios pueda hacer con noso-
tros, levanta en nuestros corazones el te-
mor y la defensa contra la fe, contra la pri-
macía de Dios en nuestras vidas. 

Sin embargo, más allá de nuestras du-

Monaguillos con el sacerdote formador Iñigo Beunza y varios seminaristas. JESÚS CASO

IGLESIA DIOCESANA

ALEJANDRA IRIGOYEN 

Pamplona 

EE 
L secretariado de Pastoral Voca-
cional de la diócesis navarra or-
ganizó recientemente una con-
vivencia dirigida a monaguillos 

de las parroquias navarras a partir de se-
gundo de Primaria. La idea no era otra 
que “dinamizarla sin perder el foco de 
guiarles hacia Jesús”.  

Juan Ganuza y Javier García tienen 8 
años y esta fue su segunda convivencia co-
mo monaguillos. Ambos pertenecen al 
mismo colegio y cumplen con esta función 
desde el año pasado en la misma parro-
quia: Santa Engracia de Sarriguren. Jun-
tos acordaron apuntarse a la actividad. 
“Lo que más nos gusta es venir con nues-
tros amigos y los juegos que hacemos. Te-
nemos muchas ganas de repetir la próxi-
ma vez”, apuntaban.  

Borja De Carlos, monaguillo de la mis-
ma comunidad, tiene 10 años y empezó a 
acudir a las convivencias porque sus pri-
mos se lo recomendaron. “Nos explican 
muy bien todo, cómo tenemos que estar y 
qué tenemos que hacer. Mi momento favo-
rito ha sido cuando hemos salido al semi-
nario a jugar a fútbol”. Pero si algo tienen 
en común los tres pequeños es que su mo-
mento favorito de la semana son los sába-
dos y domingos de misa. “Si tienen ese in-
terés y esa inquietud, si les gusta echar 
una mano en la parroquia… deben seguir 
adelante, seguir rezando, seguir con la eu-
caristía y seguir teniendo a Jesús como re-
ferente de sus vidas”, explicó Iñigo Beun-
za, sacerdote encargado de la convivencia. 

La catedral de Pamplona acogió a 38 mo-
naguillos de 2º de primaria a 2º de la ESO 
para “promover la vocación por esa llama-
da, ese sueño que Dios tiene para su vida”. 
“Lo más importante es ir despertando la fe. 
Ir creciendo como cristianos y planteándo-
se cuál es el camino al que Dios les llama”, 
sostiene Beunza. Para amenizarlo, hicieron 
uso de una historieta que da sentido a las ac-
tividades, utilizando la actualidad diocesa-
na. “Ellos saben que ha llegado un nuevo 
obispo. Pues bien, resulta que se ha encon-

La diócesis celebró un 
encuentro con monaguillos 
de distintas parroquias  
de Navarra, escolares  
que eligen colaborar  
con la Iglesia

MONAGUILLOS LLENOS DE ILUSIÓN Y FE

Varios niños y un seminarista, en la sacristía de la catedral de Pamplona. JESÚS CASO

trado con que la diócesis está alborotada. 
Los cuatro seminaristas nos hemos encar-
gado de dar vida “al malo”, Armando Lío, 
que ha revuelto todo. Los monaguillos es-
tán ayudando a poner orden en todo este ca-
os”, aclaró Xavi Martí, seminarista.  

“El juego que más me ha gustado ha sido 
el de la catedral. Ya vine a la anterior convi-
vencia y les he pedido a mis padres volver”, 
detalló Marcelo Garisoáin, monaguillo de 
La Asunción Urritzola, de 12 años. A él, la 
primera vez se lo recomendó su tío. “Se lo 
dijo a mis padres y por eso vine”. Para Beun-
za, los progenitores tienen el papel más im-
portante. “De poco sirve mandarles a cate-
quesis si luego, en casa, no se educan en la 
fe. Hay que animarles a rezar, a tomarlo co-
mo referente de vida. La familia es la prime-
ra comunidad donde el niño crece en la fe”.  

Después, les animó a ser valientes. “De-
ben nadar a contracorriente. Tal vez haya 
niños que no piensen igual. Hoy en día se 
encuentran con esas diferencias”.


